
Capítulo 19

La Batalla de Armagedón

… Los que poco antes habrían eliminado de la tierra a los fieles hĳos

de Dios, fueron testigos de la gloria del Señor que reposaba sobre

ellos. Y en medio de su terror escucharon las voces de los santos que

en gozosa melodía decían: “He aquí, este es nuestro Dios, le hemos

esperado, y nos salvará.” — {EW 286.2}

La batalla de Armagedón pronto se librará. Aquel sobre cuya

vestimenta está escrito el nombre, Rey de reyes y Señor de señores,

dirige los ejércitos del cielo sobre caballos blancos, vestidos de lino

fino, limpio y blanco. — {14LtMs, Ms 172, 1899, par. 28}

… Toda forma de mal cobrará intensa actividad. Los ángeles

malos unirán sus poderes con los hombres inicuos, y como

aquéllos han estado en constante conflicto y han obtenido

experiencia en los métodos de engañar y batallar, y se han estado

fortaleciendo durante siglos, no cederán en el último gran conflicto

sin una lucha desesperada; y todo el mundo estará de un lado o del

otro del asunto en litigio. Tendrá lugar la batalla del Armagedón, y

ese día no debe encontrar a ninguno de nosotros durmiendo.

Debiéramos estar bien despiertos, como vírgenes prudentes que

tenemos aceite en nuestras vasĳas y en nuestras lámparas… —

{6LtMs, Lt 112, 1890, par. 12}

APOCALIPSIS 19

1 DESPUÉS de estas cosas oí una gran voz de gran compañía en el cielo, que decía: Aleluya:
Salvación y honra y gloria y potencia al Señor Dios nuestro.

Apocalipsis 19:1

El Señor desea que apreciemos el gran plan de la redención, que

reconozcamos nuestro elevado privilegio como hĳos de Dios, y que



caminemos delante de él en obediencia y agradecimiento. Desea

que le sirvamos en novedad de vida, con alegría cada día. Anhela

que la gratitud brote de nuestro corazón porque nuestro nombre

está escrito en el libro de la vida del Cordero, porque podemos

poner todos nuestros cuidados sobre Aquel que cuida de nosotros.

El nos ordena que nos regocĳemos porque somos la herencia del

Señor, porque la justicia de Cristo es el manto blanco de sus santos,

porque tenemos la bendita esperanza de la pronta venida de nuestro

Salvador. — {COL 299.2}

Cuando llevamos nuestras vidas a la completa obediencia a la

ley de Dios, considerando a Dios como nuestro Guía supremo y

aferrándonos a Cristo como nuestra esperanza de justicia, Dios

obrará en nuestro favor. Esta es una justicia de fe … Los

mandamientos de Dios diligentemente estudiados y practicados,

nos abren la comunicación con el cielo y NOS DISTINGUEN LO

VERDADERO DE LO FALSO. Esta obediencia desarrolla para

nosotros la voluntad divina, trayendo a nuestras vidas la justicia y la

perfección que se vio en la vida de Cristo. — {22LtMs, Ms 43, 1907,

par. 14}

… La felicidad del hombre se encuentra en la obediencia a las

leyes de Dios. Al obedecer la ley de Dios queda rodeado como de un

vallado, y protegido del mal. — {ST April 10, 1893, par. 7}

2 Porque sus juicios son verdaderos y justos; porque él ha juzgado á la grande ramera, que ha
corrompido la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano de
ella.
3 Y otra vez dijeron: Aleluya. Y su humo subió para siempre jamás.
4 Y los veinticuatro ancianos y los cuatro animales se postraron en tierra, y adoraron á Dios
que estaba sentado sobre el trono, diciendo: Amén: Aleluya.
5 Y salió una voz del trono, que decía: Load á nuestro Dios todos sus siervos, y los que le
teméis, así pequeños como grandes.
6 Y oí como la voz de una grande compañía, y como el ruido de muchas aguas, y como la voz
de grandes truenos, que decía: Aleluya: porque reinó el Señor nuestro Dios Todopoderoso.

Apocalipsis 19:6

… Cuando el Sol de Justicia se levante trayendo sanidad en sus alas,

el himno que comenzó en las colinas de Belén repercutirá en la voz



de una gran multitud, como la voz de muchas aguas, que dirá:

“¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina!” —

{RH April 5, 1906, par. 14}

… Cristo ha sido un compañero diario y un amigo familiar para

sus fieles seguidores. Estos han vivido en contacto íntimo, en

constante comunión con Dios. Sobre ellos ha aumentado la gloria

del Señor. En ellos se ha reflejado la luz del conocimiento de la gloria

de Dios en la faz de Jesucristo. Ahora se regocĳan en los rayos no

empañados de la refulgencia y gloria del Rey en su majestad. Están

preparados para la comunión del cielo; pues tienen el cielo en sus

corazones. — {COL 420.3}

Con cabezas levantadas, con los radiantes rayos del Sol de Justicia

brillando sobre ellos, regocĳándose porque su redención se acerca,

salen al encuentro del Esposo, diciendo: “He aquí éste es nuestro

Dios, le hemos esperado, y Él nos salvará.” Isaías 25:9. — {COL

421.1}

7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque son venidas las bodas del Cordero, y su
esposa se ha aparejado.

Apocalipsis 19:7

… Vi que mientras Jesús estuviera en el santuario se desposaría con

la nueva Jerusalén, y una vez cumplida su obra en el lugar santísimo

descendería a la tierra con poder real para llevarse consigo las

preciosas almas que hubiesen aguardado pacientemente su regreso.

— {EW 251.1}

La iglesia es la novia, la esposa del Cordero. Ella debe mantenerse

pura, santificada, santa. Nunca debe complacerse en ninguna

tontería, porque es la novia de un Rey. Sin embargo, ella no se da

cuenta de su posición exaltada. Si entendiera esto, sería gloriosa por

dentro. — {16LtMs, Lt 177, 1901, par. 6}

8 Y le fué dado que se vista de lino fino, limpio y brillante: porque el lino fino son las
justificaciones de los santos.

Apocalipsis 19:8



… Es imposible que el hombre se salve a sí mismo. Puede engañarse

a sí mismo en cuanto a esto, pero no puede salvarse a sí mismo. Sólo

la justicia de Cristo puede servir para su salvación, y éste es un don

de Dios. Es el vestido de bodas con el cual podéis aparecer como

invitados bienvenidos en la cena de las bodas del Cordero. Que la fe

se aferre de Cristo sin demora, y seréis una nueva criatura en Jesús,

una luz para el mundo. — {RH December 20, 1892, par. 12}

La parábola del vestido de bodas representa una lección del más

alto significado. El matrimonio representa la unión de la humanidad

con la divinidad; el vestido de bodas representa el carácter que todos

deben poseer para ser tenidos por dignos convidados a las bodas. —

{COL 307.1}

Enséñese a los jóvenes y niños a escoger para sí la vestidura real

tejida en el telar del cielo, el “lino fino blanco, … y puro” Apocalipsis

19:8 que llevarán todos los santos de la tierra. Se ofrece

gratuitamente a todo ser humano esta vestidura, el carácter

inmaculado de Cristo. Pero todos los que la reciban la han de recibir

y usar aquí. — {Ed 249.2}

Enséñese a los niños que, al abrir su mente a los pensamientos de

pureza y amor, y hacer obras útiles y amables, se visten con la

hermosa vestidura del carácter de Cristo. Este traje los hará

hermosos y amados aquí, y más adelante será su título de admisión

al palacio del Rey. — {Ed 249.3}

9 Y él me dice: Escribe: Bienaventurados los que son llamados á la cena del Cordero. Y me dijo:
Estas palabras de Dios son verdaderas.

Apocalipsis 19:9

Dios ha pedido a estos obreros que presenten al mundo el mensaje

del inminente regreso de Cristo. Debemos presentar a la gente la

última llamada a la cena del Cordero. Hay miles de lugares donde

todavía no han escuchado la invitación, y, sin embargo, tienen que

recibirla. Muchos que todavía no han proclamado el mensaje, tienen

que hacerlo. Una vez más, insto a nuestros jóvenes: ¿Acaso Dios no

os ha pedido que proclaméis su mensaje? — {6T 412.2}



Al proclamar el mensaje, los siervos de Dios se verán llamados a

luchar con muchas perplejidades y a vencer innumerables

obstáculos. El trabajo será muy duro algunas veces, como cuando los

pioneros establecían las instituciones en Ba�le Creek, Oakland, y

otros lugares. Pero que todos hagan lo mejor que puedan,

permitiendo que el Señor sea su fuerza, evitando toda

manifestación de egoísmo, y bendiciendo a otros con sus buenas

obras. — {7T 54.3}

… En nuestro conocimiento de Jesús y su amor, el reino de Dios

ha sido puesto en medio de nosotros. Cristo nos ha sido proclamado

en sermones y nos ha sido cantado en canciones. El banquete

espiritual se ha puesto delante de nosotros en abundancia. Los

mensajeros de Dios nos han presentado la fiesta más rica, la justicia

de Cristo, la justificación por la fe, las grandes y preciosas promesas

de Dios en su palabra, el libre acceso al Padre por parte de

Jesucristo, el consuelo del El Espíritu Santo y la seguridad

fundamentada de la vida eterna en el reino de Dios. Preguntamos:

¿Qué podría hacer Dios por nosotros que no haya hecho al preparar

la gran cena, el banquete celestial? — {RH January 17, 1899, par. 14}

10 Y yo me eché á sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira que no lo hagas: yo soy siervo
contigo, y con tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús: adora á Dios; porque el
testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía.
11 Y vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que estaba sentado sobre él, era
llamado Fiel y Verdadero, el cual con justicia juzga y pelea.

Apocalipsis 19:11

Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, de un tamaño

como la mitad de la palma de la mano. Es la nube que envuelve al

Salvador y que a la distancia parece envuelta de oscuridad. El

pueblo de Dios sabe que ESTA ES LA SEÑAL del Hĳo del hombre.

En silencio solemne la contemplan mientras va acercándose a la

tierra, volviéndose más luminosa y más gloriosa hasta convertirse en

una gran nube blanca, cuya base es como fuego consumidor, y sobre

ella el arco iris del pacto. Jesús marcha al frente como un gran

conquistador. Ya no es “varón de dolores”, que haya de beber el

amargo cáliz de la ignominia y de la maldición; victorioso en el cielo



y en la tierra, viene a juzgar a vivos y muertos. “Fiel y veraz”, “en

justicia juzga y hace guerra”. “Y los ejércitos que están en el cielo le

seguían”. Apocalipsis 19:11, 14. Con cantos celestiales los santos

ángeles, en inmensa e Innumerable muchedumbre, le acompañan en

el descenso. El firmamento parece lleno de formas radiantes,

“millones de millones, y millares de millares”. Ninguna pluma

humana puede describir la escena, ni mente mortal alguna es capaz

de concebir su esplendor. “Su gloria cubre los cielos, y la tierra se

llena de su alabanza. También su resplandor es como el fuego”.

Habacuc 3:3, 4. A medida que va acercándose la nube viviente, todos

los ojos ven al Príncipe de la vida. Ninguna corona de espinas hiere

ya sus sagradas sienes, ceñidas ahora por gloriosa diadema. Su

rostro brilla más que la luz deslumbradora del sol de mediodía. “Y

en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: Rey de reyes

y Señor de señores”. Apocalipsis 19:16. — {GC 640.3}

12 Y sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía un
nombre escrito que ninguno entendía sino él mismo.
13 Y estaba vestido de una ropa teñida en sangre: y su nombre es llamado EL VERBO DE
DIOS.

Apocalipsis 19:13

… La Palabra de Dios debe estar entretejida con el carácter vivo de

los que la creen. La única fe vital es la que recibe e incorpora la

verdad hasta que es parte del ser y el poder motor de la vida y la

acción. Jesús es llamado el Verbo de Dios. Aceptó la ley de su Padre,

desarrolló sus principios en su vida, manifestó su espíritu y

demostró su poder benéfico en el corazón. Dice Juan: “Y aquel Verbo

fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria

como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”. Juan

1:14. Los que siguen a Cristo deben participar de su experiencia.

Deben asimilar la Palabra de Dios. Deben ser cambiados a su

semejanza por el poder de Cristo y reflejar los atributos divinos.

Deben comer la carne y beber la sangre del Hĳo de Dios, o no

habrá vida en ellos. El espíritu y la obra de Cristo deben llegar a ser

el espíritu y la obra de sus discípulos. — {5T 575.2}



14 Y los ejércitos que están en el cielo le seguían en caballos blancos, vestidos de lino finísimo,
blanco y limpio.

Apocalipsis 19:14

Nuestro Señor es consciente del conflicto de su pueblo en estos

últimos días con las agencias satánicas combinadas con hombres

malvados que descuidan y rechazan esta gran salvación. Con la

mayor simplicidad y sinceridad, nuestro Salvador, el Poderoso

General de los ejércitos del cielo, no oculta el severo conflicto que

EXPERIMENTARÁN. Señala los peligros, nos muestra el plan de la

batalla y el trabajo duro y peligroso que se debe hacer, y luego alza

su voz antes de entrar en conflicto para contar el costo y al mismo

tiempo alienta a todos a tomar las armas de su guerra y esperan que

la hueste celestial componga a los ejércitos para la guerra en defensa

de la verdad y la justicia. — {10LtMs, Lt 51, 1895, par. 9}

La debilidad de los hombres encontrará fuerza y ayuda

sobrenaturales en cada conflicto severo para hacer los actos de

omnipotencia, y la perseverancia en la fe y la confianza perfecta en

Dios asegurarán el éxito. Mientras que la gran confederación

maligna del pasado está dispuesta contra ellos, les ordena que sean

valientes y fuertes y que luchen valientemente, porque tienen un

cielo que ganar y tienen más que un ángel en sus filas, el poderoso

General de ejércitos lidera a los ejércitos del cielo … — {10LtMs, Lt

51, 1895, par. 10}

El Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en llamas de

fuego. El cielo se recoge como un pergamino que se enrolla, la tierra

tiembla ante su presencia, y todo monte y toda isla se mueven de sus

lugares… — {GC 641.2}

15 Y de su boca sale una espada aguda, para herir con ella las gentes: y él los regirá con vara de
hierro; y él pisa el lagar del vino del furor, y de la ira del Dios Todopoderoso.

Apocalipsis 19:15

Nuevamente mi atención fué dirigida hacia la tierra. Los impíos

habían sido destruidos y sus cadáveres yacían por el suelo. La ira de

Dios se había derramado sobre los habitantes de la tierra mediante

las siete postreras plagas, que les habían hecho morderse la lengua



de dolor y maldecir a Dios. Los falsos pastores habían sido el

objeto especial de la ira de Jehová. Aun estando en pie se habían

consumido sus ojos en sus órbitas y su lengua en su boca. Después

de ser librados los santos por la voz de Dios, los impíos se volvieron

unos contra otros. La tierra parecía estar inundada de sangre y

cubierta de cadáveres que iban de un extremo a otro. — {EW 289.3}

16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE
SEÑORES.

Apocalipsis 19:16

Hoy, en el espíritu y poder de Elías y de Juan el Bautista, los

mensajeros nombrados por Dios recuerdan a un mundo destinado al

juicio los acontecimientos solemnes que pronto han de suceder en

relación con las horas finales del tiempo de gracia y la aparición de

Cristo Jesús como Rey de reyes y Señor de señores… — {PK 716.1}

… Ha de llegar el día en que estarán obligados a verle en toda su

gloria y regio poderío. Contemplarán la inscripción: “Rey de reyes y

Señor de señores” escrita con vívidos caracteres en su vestidura y

en su muslo. Al verle pendiente de la cruz, clamaron en son de mofa

los príncipes de los sacerdotes: “El Cristo, Rey de Israel, descienda

ahora de la cruz, para que veamos y creamos.” Pero cuando vuelva

le verán con regio poder y autoridad, y no pedirán pruebas de si es

Rey de Israel, sino que, abrumados por el influjo de su majestad y

excelsa gloria no tendrán más remedio que reconocer: “Bendito el

que viene en nombre del Señor.”— {EW 179.3}

Entonces comenzó el jubileo durante el cual debía descansar la

tierra. Vi que los piadosos esclavos se levantaban triunfantes y

victoriosos, quebrantando las cadenas que los oprimían, mientras

sus malvados amos quedaban confusos y sin saber qué hacer, porque

los impíos no podían entender las palabras que emitía la voz de

Dios. — {EW 286.1}

17 Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que
vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la gran cena de Dios, (RVR1960)
18 Para que comáis carnes de reyes, y de capitanes, y carnes de fuertes, y carnes de caballos, y de
los que están sentados sobre ellos; y carnes de todos, libres y siervos, de pequeños y de grandes.



Apocalipsis 19:17, 18

Satanás ha estado multiplicando sus trampas en _____; y los

cristianos profesos, pero superficiales en su carácter y experiencia

religiosa, son empleados por el tentador como señuelos para

entrampar. Esta clase está siempre lista para las reuniones de placer

y deportes, y su influencia atrae a otros. Los jóvenes y señoritas que

procuran ser cristianos bíblicos son inducidos a unirse al grupo y

atraídos en el círculo. No consultan con oración la norma divina,

para saber lo que dĳo Cristo en cuanto a los frutos que debe llevar el

árbol cristiano. No disciernen que estos entretenimientos son

realmente el BANQUETE DE SATANÁS, preparado para impedir

que las almas acepten la invitación a la cena del Cordero y reciban el

manto blanco del carácter, que es la justicia de Cristo. Se confunden

en cuanto a lo que es correcto hacer como cristianos. No quieren

que se los considere singulares, y se inclinan naturalmente a seguir

el ejemplo de los demás. Así caen bajo la influencia de los que nunca

han sentido el toque divino sobre su mente o corazón. — {TM 85.1}

19 Y vi la bestia, y los reyes de la tierra y sus ejércitos, congregados para hacer guerra contra el
que estaba sentado sobre el caballo, y contra su ejército.

Apocalipsis 19:19

Dos grandes poderes antagónicos se revelan en la última gran

batalla. En un lado está el Creador del cielo y de la tierra. Todos los

que están a su lado llevan su sello; son obedientes a sus

mandamientos. Al otro lado está el príncipe de las tinieblas con los

que han elegido la apostasía y la rebelión. — {14LtMs, Ms 27, 1899,

par. 24}

… Las batallas que se riñen entre los dos ejércitos son tan reales

como las que libran los ejércitos de este mundo, y son destinos

eternos los que dependen del resultado del conflicto espiritual. —

{PK 175.3}

Dios ha advertido a su pueblo de los peligros que tienen delante.

Juan contempla las cosas que serán en los últimos días, y ve a un

pueblo trabajando en contra de Dios. Lee Apocalipsis 12:17; 14: 10-

É



13, y capítulos 17 y 13. Juan ve la compañía que ha sido engañada. Él

dice: “Vi a tres espíritus inmundos como ranas salir de la boca del

dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta.

Porque ellos son los espíritus de los demonios, obrando milagros,

que salen a los reyes de la tierra y del mundo entero, para reunirlos

para la batalla de ese gran día del Dios Todopoderoso … — {11LtMs,

Ms 32, 1896, par. 36}

20 Y la bestia fué presa, y con ella el falso profeta que había hecho las señales delante de ella,
con las cuales había engañado á los que tomaron la señal de la bestia, y habían adorado su
imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego ardiendo en azufre.
21 Y los otros fueron muertos con la espada que salía de la boca del que estaba sentado sobre el
caballo, y todas las aves fueron hartas de las carnes de ellos.

Apocalipsis 19:21

“A la venida de Cristo los impíos serán borrados de la superficie de

la tierra—matados con el espíritu de Su boca y destruidos con el

resplandor de Su gloria. Cristo lleva a su pueblo a la ciudad de

Dios, y la tierra se vacía de sus habitantes… — {GC 657.1}

En mi sueño, un centinela estaba a la puerta de un importante

edificio y preguntaba a cada uno que procuraba entrar: “¿Has

recibido el Espíritu Santo?” En su mano había una cinta para medir,

y sólo pocos, muy pocos fueron admitidos en el edificio. “Tu

estatura como ser humano no significa nada—decía—, pero si has

alcanzado la estatura plena de un hombre en Cristo Jesús, de

acuerdo con el conocimiento que has tenido, recibirás una invitación

para sentarte con Cristo en la cena de las bodas del Cordero, y por

los siglos sin fin nunca dejarás de aprender de las bendiciones

concedidas en el banquete preparado para ti. — {RH April 11, 1899,

par. 7}

El poder del Espíritu Santo debe estar sobre nosotros y el Capitán

del ejército del Señor se parará a la cabeza de los ángeles del cielo

para dirigir la batalla. — {6LtMs, Lt 112, 1890, par. 12}

Los acontecimientos solemnes que tenemos ante nosotros aún no

se han producido. Trompeta tras trompeta debe sonar, copa tras

copa será derramada una tras otra sobre los habitantes de la tierra.



Escenas de gran interés están sobre nosotros … — {6LtMs, Lt 112,

1890, par. 13}

De aquellos que honran a Jesús y guardan los mandamientos del

Señor, Cristo ha dicho: “No se maravillen si el mundo les odia”. No

podemos esperar un mejor trato del mundo que el trato dado a la ley

de Dios. Aquellos que reivindican la ley de Dios al guardar los

mandamientos, serán blanco de la ira del dragón, y la oposición a la

justicia no terminará hasta que se destruya el mal; Mientras la

naturaleza humana esté bajo el control del enemigo de toda justicia,

la enemistad hacia los justos se manifestará a través de los hĳos de

los hombres. La afrenta de la cruz no ha cesado de ninguna manera.

Satanás tiene sus baterías más eficientes enmascaradas bajo

pretensiones de piedad, y hará que abran fuego contra los

seguidores de Jesucristo. Los siervos de Dios deben esperar que sean

vilipendiados, tergiversados, calumniados, perseguidos y oprimidos;

porque todos los que “VIVIRÁN piadosamente en Cristo Jesús

SUFRIRÁN persecución”. El pueblo de Dios se mantendrá firme a la

fe solo a través de la gracia de Dios. “El dragón se enfureció contra

la mujer y fue a hacer la guerra con el resto de su descendencia, que

guarda los mandamientos de Dios y tiene el testimonio de

Jesucristo”. El gran rebelde contra Dios está llevando a sus ejércitos

al conflicto; pero que los seguidores de Cristo tengan en cuenta el

hecho de que solo puede lastimar el talón, mientras que aquellos que

son leales a Cristo por su fidelidad y piedad APLASTARÁN la

cabeza de la serpiente. Mientras los hombres anulan la ley de Dios,

debemos orar, como lo hizo David: “Es hora de que tú, Señor,

trabajes; porque han anulado tu ley. A través de Cristo, los creyentes

obtendrán el dominio, y centímetro a centímetro disputarán el

terreno y obtendrán la victoria. — {ST November 14, 1895, par. 4}

Estudio Adicional: EGW “La Segunda Venida y el Cielo” Capítulo 5

—La Segunda Venida de Cristo
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